
con los suyos so em briagaba, a legrad o  pol­
los tangos y  las m alagueñas.

A caso  ol dulce  canto do los países quo 
fuoron árabes, so onronqueció y  las  manos 
rasguearon las cuerdas, norviosas primero, 
con furia  después; las coplas sentidas, r i ­
sueñas como ol a lm a  candorosa do  los n i­
ños, ó m eláncólicas como lam entos do los 
tristes, dejaron lu g a r  á otras irónicas y  
agresivas; las ga rg an tas  no m o dularo n  c a ­
dencias y  vomitaron rugidos; y  ella, roja  
do miodo, aparontando indiferencia, tra ji­
naba en el m o strado r..... y  de pronto la
catástrofe, tan rápida— debió ser lo — que no 
dió tiempo al negociante  b a rr ig u d o  do in­
corporarse  en su asiento y  le  hundió on las 
ontrañas pedazos de m adera  aun vibrante, 
em pujados por un plomo, quo arrastró  ol 
hilo invisible que más tardo había do atar 
en la Secretaría  de la A udiencia, al c la v i­
jero  de la gu itarra, la pistola, quo co lga b a  
como los m adroñ os quo engalanan ostos 
instrumentos.

El a lguacil  ley ó  los n om b res  do los testi­
gos, inscriptos en.una lista, para  in co m u n i­
carlos.

— ¿Salud G onzález?
— Servidora  do usted— rospondió la m u ­

jer  alta y  ílaca, apartando su vista do la 
guitarra.

Uno de los colocados on el p rim or polda- 
ño do la oscalera, de cara  noblota, gru eso  
y colorado, como debían ser los am igos  del 
difunto iocaor, m u rm u ró  entro diontes:

Tostigo¿.... Testigo?
Jacobo M EJÍA .

Con la intención basta

En un pequeño lu g a r  
quo hay  allá  por A ragó n , 
vivía hace muchos años 
un hombre, quo era  el terror 
do sus buenos convecinos, 
pues según pública voz 
andaba siempre reñido 
con la santa L e y  do Dios, 
ospocialmonto en ol séptimo 
mandamionto, y  sucedió 
quo siguiendo la costumbre,

ó por propia inclinación, 
fue á descargar su concioncia 
á los pies del confosor.
—El séptimo uo hurtarás, 

dijo ol cura, y  añadió:
¿Has cum plido lo quo ordena 
on esto la  L e y  de Dios?
—Jíi cumplido...  y  no hi cum plido. 
— Hijo, esplícato m ejor 
po rque  no te entiendo.

— Oiga:
hace días iba yó 
á hacer... unos menostoros . 
ahí corquica, al corralón 
dondo encierra  usté el ganado, 
y  estando asina, ocurrió 
quo agarró  por una pata 
á un b o rreg o  quo asomó 
los morros por ol auyero 

do la puerta y  di un tirón 
y  otro... y  otro, poro... naa, 

el b o rreg o  110 salió 
por q u e  ol auyero ora chico.
— Hijo, basta la intención, 
y  yo  no puodo absolverte, 
ni tú tom ar ol Señor 
como 110 mo restituyas...
— Poro padre, si quodó 
ol borrego  allí.

— No importa; 
es bastanto la intención.
— Bien ostá— dijo ol rato ro —  
tome, padre  confesor.
— ¿Quo me das?

— ¡Rodioz! un duro 
más reluciente quo ol sol.
— L a celosía os estrecha 
y  no calió.

—Pus mejor; 
tampoco ol chivo cabía 
con q u e .... basta la intención.

R ober to  BUENO.

EN TOLEDO

Rëueric

Ansiosa do resurgir  pretéritas vidas, la 
imaginación divaga. La vista desvaría; el 
oído también. La realidad so d i fu m in a y  se
evapora.
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